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U lERDADERA IGtF,SI.\ DE CRISTO 
í.O'.'ii-lDERADA E\ Sl: onÍtiE'i' PllOPAGACIO'.'i y CO:\SEll Y.\CIO'í. 

«Asi como en un cuerpo tenemos muchos miembros, nsi somos 
muchos un cuerpo en Cristo, un Dios, una fé, un bautismo.» En 
estas breYes palabras declara Dios por el Apóstol la naturaleza 
<le la cong-rcgacion lle los fieles unidos en su cabeza Cristo y el 
Papa su Vicario. La república de Platon existió solamente en los 
deseos de este filósofo. El espacio de todos los siglos pasados of1·e­
ce á. quien se dedica al estudio de la historia varias c1·ecciones tlc 
repúblicas temporales establecidas con leyes prudentes, dieta­
das poi· el celo patriótico de sus funcladorcs. Las ruina:; de 
unas cong-rep:aciones humanas han enseiiado con el escarmiento 
11uerns precauciones para la p(frpctuidad de las otras. Muchas 
se han erigirlo sobre las ruinas rlc la humanidad, imaginando 
este mal necesario para su establecimiento. Poro ninguna ha 
lograrlo una perseYcranc.ia inalterable. Las lcye~ fundamenta­
les que las crearon desaparecieron en el segundo siglo de su 
existencia, y son reemplazadas por otras muy rliferentcs qnc la 
csperimentada política juzga necesarias para su continuacion. 
Digan los maestros de la sociedad humana ¿qué imperio, qué 

, nacion, 11ué provincia ha. contado sesenta siglos con un mismo 
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cspíritn de gobierno, y con unas leyes elementales, uniformes 
y perpetuas? La dccantac.la antigüedad de los chinos ha querido 
dar la ley de su política inalterable; mas entran en ella no po­
cos siglos que solo existieron en la fábula. Si alguna ha logra­
do existencia dilatada ha sido entre tanto que sus individuos 
lian observado escrupulosamente las leyes de la naturaleza so­
ciable enlazadas con el autor de la misma sociable naturaleza. 

¿Quién será esta república privilegiada que ha sostenido su 
cúJigo entero y permanente, por el cual se ha gobernado, des­
empefian<lo los deberes húcia el Supremo Ser, hácia sus seme­
jantes, con la misma tenacidad cuando se viú reducida que 
cuando dilatada? ¿ Una congregacion que ya desterrada , ya 
cautiva, ya pcr¡;eguida del filosofismo y la impiedad, ya com­
batida <le los potentados de la tierra, siempre ha mamado su 
reunion con una permanencia prodigiosa? Esta es el pueblo de 
Dios , Ia congregacion de nuestra fé. Ella es tan antigua como 
el mundo. La Iglesia se formó de Jos primeros hombres que sa­
lieron del Paraiso y sus santas generaciones. Ofrecían sacrili­
cios al Criador, en quien creían, en quien esperaban y amaban 
como á su Hacedor, cuya ley natural guardaban y comunica­
ban por enseüauza y tradicion á sus hijos. La série no interrum­
pida de los Patriarcas sostuvo hasta Abralwm esta Iglesia ó 
congregacion de creyentes, y en este S:mto Patriarca y su fa­
milia perseveró el pueblo escogido, libre de las tinieblas de la 
incredulidad que en aquellos tiempos infelices cubrían la faz do 
Ja tierra. Dios, que es el alma y el corazon de este pueblo, 
prepm·ó en el obediente Isaac la multiplicacion de esta Iglesia, 
comparada á las estrellas del ciclo y á las arenas del mar. Eu 
el csfor✓.:ado Jacob, que luchó con un ángel, sacó á luz doce 
hijos, que fueron cabezas de tribus numerosas de creyentes, los 
que lejos de aniquilarse con la opresion de los egipcios se au­
mentaron en número cerca de seiscientos mil, sin contar mu­
geres y niüos, 

Este mismo pueblo escogido de Dios, esta Iglesia, des pues 
de haber sacudido el yugo de l.os Faraones, logra con su cau­
dillo Moisés pasar á pié enjuto el mar Bermejo, dejar sumergi­
dos en sus aguas el ejército y carros de los egipcios, que la 
pcL·scguían, camiuamlo peregrina cuarenta afros en el desierto. 
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En él cuida la Pl'ovi<lencia ele su consei·vacion con seüales mi­
lagrosas. Sus vestidos y calzados no se rompen. Una piedra 
tocada de una vara les dá abundantes aguas para apagarles la 
se,l. Cae un rocío del cielo, y convertido en semejanza de se­
milla, les mantiene diariamente la mesa. Una nube de día, y 
un fanal en forma <le columna por la noche , les iirve de guía 
y cubre contra sus perseguidores. Estos, aunque enemigos po­
derosos y esforzados guerreros, caen destrozados á su vista. 
La murallas de Jericó se aplanan por manos invisibles, y entre 
tantas demostraciones de proteccion determina el Supremo Ser, 
ú quien este pueblo adora, darles la ley con distincion de pre­
ceptos. Esta ley le gobierna en la tierra. de Palestina, donde 

· entra á poseerla, coronado de triunfos y de glorias. Estableci­
dos allí los hijos ele Israel les manda. el Seftor fabricar templo, 
determinar sacrificios, observar solemnidades para su culto -y 
adoracion. Les envía Profetas S1ntos, divinamente inspirados, 
que con vaticinios y símbolos preparen la venida del Legislador 
deseado, que. prometido estaba desde el principio del mu·ndo. 
Él habia de renovar este su escog·ido pueblo, elevándole al dis­
frute de unas gracias y privilegios reservados para este tiempo. 

Asi pasó la Iglesia de Israel en nuestra fé, y en su esperanza 
los siglos de los J ucces y de los Reyes, enlazando la ascenden­
cia. de su Mesías; hasta que llegó la plenitud de los tiempos, 
en que apareció en la tíerra el Verbo hijo de Dios, hecho hom­
bre, para dar con 8U vida, y ejemplo la última mano á esta mís­
tica Ciudad de Dios. Desde esta época la Iglesia, que siempre 
fué una, siempre santa, se llamó católiea y apostvlica, resta­
hlecida por J. O. en los domésticos que, como dice San Pablo, 
fueron sobre edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y 
}Jrofctas, sirviendo de primera piedra angular Cristo Jesus. Por 
su muerto se trasladó este reino de la nacion judáica al pueblo 
de los gentiles, segun lo anunció el Salvador por estas pala­
bras: «Se quitará de vosotros el reino de Dios, y se dará á 
gente que haga sus fru.tos. » De suerte q uo por la venida del 
Mesías no se destruyó la Iglesia, sino se trasladó. No se ani­
quiló, sino se aumentó: No desapareció , sino se perfeccionó en 
grncias y en riquezas espirituales, como convenía á un Dios 
hombre su restaurador. 
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La Iglesia de los hebreos, animada con la fo y esperania de 

este cUvino Mesías, entre tanto que permaneció observante de 
la ley y religion de sus padres, disfrutaba la posesion de un 
país tan abundante que por sus montes corrían arroyos ele miel 
dl'rrctida por el sol en la muchedumbre <lo enjambres, y <le 
Jcclic q uo uestilaban las ubres de las reses criadoras. La cultura 
ele sus individuos y la policía ele su gobierno la hizo respetable 
y aliada de naciones po'dcrosas, y los hebreos fieles, que goza­
ban do esta felicidad, todavía suspiraban por un segundo Moi­
sés que los libertase de la mayor esclavitud y restituyese su 
Yerdadero é inalterable reino. Esta libertad, este reino , que no 
es del mundo -visible, era el reino <le la gracia, el reino de todos 
los siglos, que no se corrompe, que no se defiendo á costa de 
municiones, ni huestes aguerridas. Los Profetas y los varones 
santos, los Patriarcas y• los <lemas creyentes que no eran intér­
pretes carnales ele la divina escritura, que no se clotenian en la 
corteza ele sus imúgcnes y símbolos, bien conocian que unas 
tan magníficas promesas del Dios Je las virtudes, unas prepa­
raciones y avisos tan antiguos, si se terminasen únicamente á 
la restauracion del rincon de Judea, no convenian al cmpeüo 
de un Dios Omnipotente y sábio. Estos hombres, iluminados de 
la fo del que habia ele veni1·, esperaban la restauracion del me­
jor reino, que el segundo Salomon, rey do la paz, y mas sábio 
q no el primero, levantaría por su vida,· por su pasion, por su 
muerte, por su resurreccion y por la veni<la de su di\·ino Espí­
ritu en mdclio de Jerusalen. 

El inmortal rey tle los siglos prometido en la ley y en los 
Profetas viene tlcl ciclo á salvar su pueblo, la nacion do los 
Judios. En medio de éstos naco verdadero Dios y hombre, 
descendiente de sus nobles familias, su paisano, que les brinda 
con l:1 mejora de su templo, de sus sacrificios, de sus leyes ce­
remoniales. Él determina amplificar y engrandecer su reino, y 
elevar su Iglesia á una gcrarquía superior. Los hebreos obsti­
nadoR, atoniendose· á la su perticic <lo l,as profecías, l_ejos de re­
cibil'le, lo repulsan y le dan la muerte; y entonces su Salvador 
se hace nuéstro Reparador, nosotros nos hacemos su pueblo. 
:::iu ley escrita se transfiere á los hijos de la ley de gracia. A su 
kmplo, único de Jcrusalcn, suceclcn millares <le templos 011 la 
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cristiandatl: ú sns Profof:as unest.ros :\p&.,tole:-;; ú sus E~crib:is 
los Doctoi;,ps Santos ele nuestra Iglesia; ú .sus pocos mártires 
Macabeos los innumerables de nuestra religion; ú sus Sinago­
gas nuestros gravísimos y generales Concilios, y ú la esperan­
za del Mesías la poses ion eterna del Ungido, que sobre derramar 
tantas beudiciones en el pueblo cristiano ha querido habitar 
realmente en medio de él hasta que se complete el número <le 
los qne lwmos dú reinar en la Iglesia ti-iunfantc para siempre. 

Este es el proceso histórico del nacimiento, progresos y 
pcrfcccion de la congregacion cristiana ó Iglesia de· .J. O. Una, 
santa, católica y apostólica. una, porq ne desde A<lan hasta el 
<lia de la general resnrrcccion, todos los fieles han profcs::u.lo un 
Dios solo, una fé y una ley que llamamos el Dccúlogo, el cual 
no vino Cristo á destruir sino á cumplido. Santa, porque sus 
preceptos, sus templos, sus sacrificios. sus ceremonias, sn 
culto, siempre grnncle, han respirado eanclor, pureza y Yerda­
dm·a justicia. Católica, porque J. C., su autor, como lo es de 
tod,Js los tiempos, pasado, presente y veuidol'O, la ha hecho 
uni,·crsal, compuesta de toda nacion, pueblo y lengua c¡ue 
qnicra entrar en ella por la puerta de un bautismo. Apoc:tólica, 
porr¡uc el mismo Seüor envió á sus Apóstoles para que la fun­
dasen:! estableciesen poi· todo el mundo. En comprobacion ele 
estas verdades retlexióncse sobre la. revelaciou <le! Viclento de 
Patmos. « Ví, dice, la santa ciudad de Jeru,::alcn nueYa, que 
bajaba del cielo de nios, preparada como e,::posa atavi:i,1a para 
su esposo. Y oí una Yoz g1·arnle del trono, qne deeia: Hé al}llÍ 
el tabernúculo lle Dios con los hombres, y liahita1·(i con ello::=, 
y ellüs mismos serún sn pucl,!o, y el mismo Dios con ellos scr:i. 
su Dios ... Y vino nno lle los siete :'rngele,::, y me leva uh'> en a1tu 
en espíritu, en un monte grande y nito, el cnal teni:1 doce 
puertas ... Tres puc1·tas para el Oriente; tres llll1'rtas para el 
ac¡nilo11; tres puertas para el austro, y trts puert:1s para el 
ocaso; y el mn1·0 de la ciudad que te1Jia doce cirnic•ntos, y en 
los mismo,; doce los nombres de los Apú-:toks del Clmlc:-o ... Y 
la ciurlacl 110 necesita de sol, ni de lnn:1 para que luzcan tn ell:1, 
porqno la claridarl do Dios les ilumina, y sn antorc:lia es el 
Cordero, y la,; g1:mtes anclarún en su luz, y los rey,)s de Ja 
tierra lle,0 arún p:1ra ello i;:n gloria y honor. Y sn~ pllerta:- no :-:e 
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ccrrarún Je tlia. porque allí no hay ·noche.» Tal es nuestra ma­
d1·c la Iglesia, tan antiguo su orígen, tan prodig·iosa, su propa­
gacion, tan a<lmit·able su conservacion. 

El J'emps, diario protestante de París, publiea la siguiente carta que 
le e3eribe su corre~ponsal de Roma con fecha f 2 de Junio: 

«En el próximo pasado invierno espuse á Vds. el sistema de las au­
diencias pontifleias. Todo ministro, lodo Cardenal prefecto de alguna 
Congregacion ú encargado en el desempeño de algun cargo importante, 
ú, lo que es lo mismo, todos los Cardenales, porque no hay ninguno que 
no ejerza cargo direcliro, lodo Prelado que desempeña la secretaria de 
alguna instilucion religiosa, política ó judicial , toda persona, en fin, á 
la cual esté confiado un destino importánte, celebra con el Papa, cuando 
menos, una entrevista por semana , en la cual sucintamente le dá cuenta 
de los negocios que tiene á su c·¡¡.rgo, de las cartas importantes que re­
cibe ú contesta, de las consultas que evacua, de las dificultades en que 
ha tropezado , y de los buenos senicios ó ·fallas de los empleados que de­
penden de su autoridad: en una palabra, eleva al conocimiento del Papa 
un eslraclo de las tareas que le están encomendadas. 

»b:n un pais en que ningun medio de publicidad pone al descubierto 
las ruedas <.le la múquina gubernamental, he tenido necesidad de estu­
diar y ol.Jservar mucho, y durante mucho tiempo , para llegar á conocer 
con exactitud este sistema de audiencias. 

»Al principio incurrí en el error vulgar que supone es el Papa un 
Hey que, si precisamente no hace nada, limita sus afanes á una tarea 
casi de obscrntcion, dejando lodo el cuidado do reinar á cargo del Car­
denal favorito, ú quien se designa con el título de sccrelario de Estado; 
pt!l'O luego me convcnd de que sucede justamente todo lo contrario, pnes 
qnc la monarqnia pontiílcia es no solo el gobierno personal mas grande 
que exisle, sino el mayor que es imposible imaginar. 

»No surge una sola cuestion de alguna importancia, aun cuando ésta 
sea muy secundaria , en la cual no conozca Su Santidad y emita su dic­
L'tmen. El secretario de Estado despacha todos los días por la mañana con 
el Papa, como despachaba Colberl con Luis XIV; pero con la diferencia 
de que el Papa conoce los pormenores de todos los asuntos, examina todo 
lo concerniente á ellos, tiene medios para conocerlo todo, es mny labo­
rioso, trabaja cuando menos nuel'C horas al día'; no caza ni juega, dá 
a11díencia:- hasta cuando \'á de paseo: en suma , el Papa pasa la vida mas 
sorprendentemente ocupada que se pasa en ningun palado ú ministerio 
de~de un cabo al otro dr, Europ1. 

nllé aquí lo que el deber me impele á manifestar, con el deseo de 
contradecir las apreciaciones erróneas que algunos propalan respecto al 
género de vida r¡uc se hace en el Vaticano. 
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»EI Papa no tiene mas tiempo suyo que dos horas por lá mail(lna, rle 

seis á ocho, y desde las dos de la tarde á las tres y media. [)iclio queda 
con esto que no tiene liempo para leer; pero siendo la lectura s11 allcion 
favorita, espera con afán las lieslas de guanlar, para bajar al casino del 
jardin en compañía de uno de los Prelados mas júl'enes, y lomar, como 
él dice, un baño de lectura. Sus favoritos, mas bien que obras eruditas 
ú de controversia , son la Súmma de Sanlo Tomás y el Da11te. 

, »Cuando reside en Homa algun Prelado francés, suele éste oír de la· 
boca del Papa, en toda audiencia en que haya algun espacio, las si­
guientes palabras: ((Leedme algo en vuestra lengua;>> y acompaña ·]as 
palabras con la entrega de alguna Pastoral que loma en su gabinete. 
Luego oye y entre tanto toma algun polrn de rapé, divirtiéndose muchl) 
siempre que se cita algun testo latino, por la manera con que lo ace11túan 
los franceses. Luego que el lector ha leido una ú dos páginas, llama el 
Papa á nn doméstico y ofrece á aquel un bizcocho y una copa de Oporto .. 

»Son raras las veces que Pio IX tiene encima de su mesa alguo pe­
riódico ílaliano, español ó francés. El Papa no tiene grande aficion á 
esta clase de lecturas, y en todo el Yatícano puede decirse que no hay 
otro apasionado de ella que Mons. Ilernardí, el cual lee los periódicos 
lodos los dias. 

»Pío IX tiene ideas <Jue son puramente peculiares suyas, y en abso­
luto puede asegurarse que es el ingenio mas culli\'ado que encierra toda 
su corle. He tenido la fortuna de recibir informe::; auténticos de sus opi­
niones é ideas particulares, y quiero comunicar á V. algo de lo que en 
este punto he sabido. 

»En polflica Pío IX tiene la convíccion de que, por muchas vueltas 
que se dé, siempre se ha de venir á parar en el gobierno personal, así 
r¡ne son muy punzantes las críticas que hace del parlamentarismo. lngé­
nicsen cuan lo quieran los partidarios de este sistema, dice Pio IX, siem­
pre toda Cámara ha de caer inevitablemente bajo el dominio de una ó dos 
voluntades dominan les, y corno estos ingenios ó voluntades son productos 
de la lucha y las intrigas, ellos son siempre muy díscolos, muy intransi­
gentes y muy tíránicofl. » 

NUEVOS CONCORDATOS, 

Por el Stendardo Cattolico sabemos qne con fecha 8 del corriente 
quedaron definitivamente ajustados en Roma dos Concordatos; uno con 
la república de Nicaragua, y otro con la de San Salvador. En el testo del 
nno y otro Concordato ~e declara religion del Estado la Católica Apostó­
lica Homana, y se obligan los Gobiernos de las dos repúblicas á que la 
enseñanza pública se ajuste esclusirnmente en ,jllas á los preceptos de la 
Iglesia; ft otorgar ú los Prelados calúlicos derecho pleno y absoluto de 
censura en todo cuanto se reflera al dogma, la sana moral y buenas cos­
tumbres; á otorgarles asimi;:;mo absoluto derecho para vigilar si en las 
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C'illeilra;; y csc11clas públicas se enseiia doctrina católica; á aí1.loriwrlcs 
para que en los Seminarios dirijan csclusivamenlc la enseñanza; y por 
último ú atcndet·, re~petar y garantizar los derechos de la Iglesia y sus 
mini~tros. A lodo esto se han obligado aquellas dos repúblicas aniericu­
lla,, y por su Líen dcsearno.s que lo cumplan. 

-- C..,(·(2]· 0~,--

EllECCIO~ DE DOS YICAHI:\. TOS APOSTÓLICOS. 

Su Santidatl acaba de crear dos Yicariatos apostólicos en esos de~icr­
los t.le la América del Norte, en donde nuestra santa religion hace 1•¡11L.1 

dia progresos consoladores. lla separado de la Diócesis de San Bonifaeio, 
que comprendia tOLlu la cstension de las posesiones ingle~as al norte del 
Ca11ad;'t, el inmenso di~trito dd rio .Mackcnsie, cuyas aguas se arrujan t'rt 
el Océano Polar, y for111a do él un Yicariato apostólico confiado al celo 
~le la con~regaciun de lo~ Oúlatus de Maria Jnmaculada. Los límites de 
este Yil'ariuto tol'an á las posesiones rusas y al mar Glacial. 

El H. P. Faraud, de la congregacion de los Oblatos de 1llar{a, Ita 
sido preconizado Obispo de Anernour in ¡wrtibus, y Vicario apo,1/ilico 
de e~as regiones, en q11e se halla una multitud de tribus salvajes. El 
n11ern Prelado, que -recorre estas misiones hace quince años, y q110 
posee la leng·11a de los salvajes, ha sido consagrado Obispo sobre el se­
pulcro de San Martin en Tours el 30 de NoviemLre último. De~¡n1es dn 
haber hecho sn percgrinacion ad limina apostolorum volverá á lomar Pl 
camino 1.le esas rPmotas m~iones, en que los Oblatos de Jlaría est;'rn lla­
lílilllos ú licl·ar hasta los estremos de la tierra el nombre de .J. C. El 
limo. Sr. Fara111l es ue la Diócesis de 1\.viñon. · 

La mhma solicitud por la salvaeion de los pobres salvajes ha empe­
ñado al Padre Santo á separar la Colombia británica lle la Diócesis clo 
Yam1·onver, y á formar un Vicariato apostúlico confiado al celo de la 
<:ongrog-acion de los Oblatos de J)/aría Jnmaculada, que ha fondado allí 
mudias mi~iorn.>s. El n. P. de fürbomez, do la Diócesis de Cambray, 
que evan~eliza !tace rnul'l1os años e,-as comar,•as lrjaoas, fu~ precor.iwdo 
en el mes dn Diciembre t.le 1803 ül.Jispo t.le Melitopolis in partiúus y Vi­
cario apostt'ilico de la ColomLia. 

El !lujo do la emigracion que se cl!rige Mcia esos sitios, en (]lle se 
encuentran minas de oro, el mnel10 número de tribus salvajes que los 
habitan, de las que mudias no han ~ido todavía visitadas, aseg·uran al 
celo de los misioneros mas trabajo t.lel qne les permiten sus fuerzas. Para 
tudas esas misiones , en donde la prnpaganda prot1Jslante hace muchos 
1•stra:;os y paraliza frecuentemente la aceion del sacenlolo católico, se 
puede decir con razun: Messis r¡uidem m1¡lta, operarii autem pauci. 
l\iea es la cosecha, pero poco:; los <ilireros. 

EDrTO!t, ,J()~q:; DE CEA. 
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